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SOIsTIESTO 

LííH fíict()i'(!B principales en la 
deatrUcción raoVal y material de 
los pueblo.s son, la inacción y la 
inanición; annqué verdaderaraea-
t'!, el segando en efecto del pri
mero. Nuestro pueblo, fué -en ua 
tifMBpo rico on hombres, en agri-
c\ilt.ura, comercio é industria. 

Hoy han desaparecido todos 
eptoa elementos deprogreso y es
pecialmente, loB hombres, ¿Cuál 
de éstos es la causa de la desapa
rición de los otros? Orieomos, que 
los hombres. Si la intelectualidad 
y condicione» morales de los 
hombres del ayer, la poseyeren 
los 'de hoy. seguramente oonti-
nuai'ÍH nuestra riqueza patria con • 
el iiii.stn;) 'TÍÜO y desarrollo. Es 

- ¡vp ,̂-¡V,.t-v;¿;,,'Vî î -y-lív-vo!üri!.!i-d- flr-:.; 
rilé y decidida, la que empuja á , 
loH pueblos ou el camino de la ci-,_ 
viliznción y del progreso, para; 
mfta entj;ran(iocerBo. Cuándo esta 
falta, que es la propia esencia de 
vida de que se aumentan los pue
blo.^, estos, por consunción des
aparecen. Oria está en éste caso. 
Y rio es que falten intelectualida
des, no; es que ésta», por aberra-
cinhdsuncompriMisihles no se'han 
.IÍH|CÍO cuenla del estado agónico 
[deí terruño. 

Es que eetas, tergiversando BUS 
;Qniilidades huuáanitarias, cóuvir-
itieron el bien propio, en mal ge-
ineral, y noel mal propio, si ÜG-
igr\!rá el caso, en bien i)ara todos. 
Qiie^ és:e nltrnísmo enría imprac-

iticable ;ip()r qucA, Entendemos, 
quí!, cu;>n1o mny(.)r sea el gf-ado 

liuiclectual del indíViduo, .está 
ini.'iH , l'MinHflo A sficriflcarse por 
Isu,;. iitfi'i'ion's; no á valerse ae su 
Üuiéligeneia para explotarlos y 
¡expo.líiirlos. El hombre Grande, 
si |hn: de ser Grande, debe mirar 

[COÍD desfiéu todo aquello que á su 
lialljurá no esté y mirar la vida y 
ila i humanidad .bajo otro prisma 
|dii=(tinto; con miras más elevadas. 
;;Lrt envidia, el recelo, el lucro, la 
;vp;nganza, la soberbia, el orgullo 
i^tcétera, etc., son bajas pasiones 
qu'e surgen del lodo y manchan 
su contacto. Quisiéramos ver en 
nuestro pueblo Grandes hombres 
qiie, lojos de las pueriles rencillas 
y fístúpidas majaderías, en mutuo 
esfuerzo, nos empujaran hacia 
ese vastó campo de ansiadas feli-

O 

9 

H 

§ 

I 
o 

= 3 = S ^ 

A la Sra. doña /vna Marja Laborda . 

Esta, ninfa que sale.del torrente 
y toma .dé la Aurora los alborea, 
el ambiente y fragancia de las flores, 
y las tintas del Sol en Occidente. 

Un conjunto de luz forma su frente 
diluida por lo humano en sus rigores; 
y sus ojoH, inspiran los temores 
que sienten las beldades del Oriente. 

Dale al pincel la gloria que ambiciona 
después de tanta lucha en su existencia 
que al copiarte consigue esa corona. 

Dale la inspiración á la elocuencia; 
y la razón, al vate que pregona 
in iMiióî  de líi hermopurn y U; coneieneia. 

Luis. 

oldadesy reivindicciones justas. 
Nueistro pueblo perece de hartaz-

•feo, de malquerencias y ehvid'a^-
entre sus prohombres. Nuestro 
pueblo perece por inacción. El 
dióvlmíento intelectunl de nues
tros "prohombres es regre;-iyo, 

. reaccionario. Nada deestraño ten-
•dría que lópliouih-.; '!> ¡ ivr , si-
aún viviesen, i-r ! ,1 I'MH SUS ar
caicos icieiili-míi.-. 

Pero que los susienlon lo=t de 
hoy,los jóvenes, í"3 qiVe bebieron 
en otras fuentes y seniol.jcaron en 
nuevos patrones, y vi(M-ini como 
las modernas ideas de progresi-
vidad é imlept iiden''i:i criiítaliza-
ron on lo? nuevos cns*.>li*s que 
fundó la .civilización, eyn. más 
que estrañar, es creerlo imposi
ble. Sin embargo, la triste reali
dad de los hechos, viene h de-
int)iítrarno6 que nada hay impo" 
sible. Nuestro pueblo perecerá, 
por eso. Continúan los 'atávicos 
vicios, los procedimientos inqui
sitoriales, e' mismo s.atáníco' 
amor á la venganza, el oponer á 
la fuerza de la razón, la razón de 
la fuerza, e l mismo abandono de 
si mismo á los apetitos insacia
bles de dinero, la misma soberbia 
del degenerado, la misma.envidia 
rastrera é inrriunda del impoten
te, el mismoardor ©n lainloüafao-
na de producir el mal, la misma 
prisa en restringir las libertades, 
el mismo gozo en atormentar |in-
humanol al prójimo, aún valién
dose—como en (ístc caso—de la 
horrible arma del hambre. 

Todo, todo continúa igual á 
hace siglos; el feudalismo en to
do su apof?«o; el seOor de horca y 
cuchillo; Ja almena y el verdugo; 
el siervo y el Señor; el esclavo y el 
amo; el pirata convertido en no
ble; el ladrón respetado y temido; 
todo; todo igual; distinta forma, 
claro estíí, el fondo, idéntico. 

Se prtínün la bellaquería y el 
raatoiiisujo con largueza; la trn-

• hanerla so ríe; el ciniérno se 
aplaude; la vagancia se sustenta 

' y vé con agrado; al latrocinio, 
siempre que guarde las formas, 

'se le corona; á la concupiscencia, 
se la inviste de aureola y manto. 
La hipocresía, la mentira desco-

. cada* la artimaña ratonil, la des
vergüenza estoica: y descarada y 
el Cinismo niiis desaprensivo y 
rufianesco, son cualidades que se 
toman como 1 alentó.- Se le llama 
inteligencia, á la mayor viveza 
en producir el mal. Se le llama 
hábil, al más descarado. Vivo, en 
el buen sentido de la frase, al que 
mejor explota á sus semejantes. 
El pensamiento no radíos en la 
cabeza, estrt en e r estómago. Por 
la medida del abdomen, se ve la 
capacidad cerebral. La listeza, es
tá en los pies; el que mejor sabe 
esconderse. AI más humanitario 
se le llama tonto. Al que bien 
piensa, se le toma por chiflado; á 
la verdadera inteligencia, por lo
cura; el amor al prójimo, isteris-
mo. Todo se cambia; todo se ve 
en el opuesto sentido; se desba
rata, se destruja, 8« deshace. La 

antítesis de la bógina; el raoio( 
nio inveí tido, la oracióu pov y 
siV â, la^aetuación /cVcr.'blf''. 'J'". 
todo, boca abajo, por los pu 
vuelto del revés. 

Y hay inteligencias; oenjiM 
bien conformados, inoníalidíi 
clarísimas. Hay todr» ese nialéi 
necesario para hacer de un ir 
blo un santuario donde brillo 
renne y eon fiilgurns vivlsin. 
la gran antorcha d" la civil 
ción. Hay sustancia gris aullo 
te para barrer de una vez'el j 
vo inmundo que nos deiar(jii 
siglos y las generaciones, y .s-
brar el suelo patrio de las si. 
Has del bien y del amor fra 
nal. ¿Por qtié no probar Con 
dadanos? ¿Por qué en un esf' 
zo supríMno de todos, no sem 
trios (>1 bi'^'i p;!ra todos? Arr^ 
de si, mejor dicho, arrojí'ino.« 
sí la roAa (h* fiuestras pasión' 
vicios; TiTñjiuMuos "nviesviu > 
de prejuicio y rancias preoc 

plritu ele (isos géi'menes tao 
eivos para la humanidad c 
esas pasiones nacidas á vece 
puerilidades y que arraigan ? 
pre en la mentira, Démosno 
para siempre abrazo fn'f.i 
con la intensidad de un an o: 
ro y fuei'te y laboremos 
nuesti'n pñtria, por iiue^trf: 
rrtifla; por este hennoso pi 
de cielo que no.<í vio naeer-
de cobijarnos cou .su manto 
no de estrellas tachonado. 1 
remos por nuestra patria 
que dio vida á nuestros pad 
nuestros hermanos, á nu( 
esposas, ú tiosotros, ¡i nut 
hijos. Laboremos por liaoer; 
de éste hogar tan (jueridi 
por tod" !, porque siendo El: 
de, lo seremos nosoti'os. !' 
némosnos nuestras rencil 
ayudémosnos á construir Í 
estos cimientos de niiestn 
rrumbado edificio, la nueva 
de todos. Cristo perdonó e 
agonía á sû -; verdugos. Nos( 
que ni siquiera la gloria ale 
mos de con)pararnos en el n 
del Góigota, también peM 
mos á nuestros enemigo.s. .' 
nuestro lenguaje antonor i; 
como revulsivo, nunca cuu i 
tención ilc ol'pnder, hiihc; . 
sos, p(»rd(ina'iln.>^..Kl ••^,or i 
PMS l l ( íVr ) .-I t : l l (VXÍr ' .Mtld, .'<;li'.. 

bitíU, (jue vo.sotPD.s H,>ntis ;• 
en vuestro pf'oho la pf\uifí ti 
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